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, * dy : 

“Una labor inmensa nos espera aún para dar cuerpo 
a las, realizaciones sociales que echamos de menos, para 
llevar nuestro desarrollo económico hasta su más alto 
grado y para que nuestros propios hallazgos en materia 
política alcancen sus formas más depuradas y dejen ver 
todo su valor e importancia.” 


FRANCO 


(Del discurso pronunciado ante el pueblo de Burgos 
en el XXV aniversario de su exaltación a la Jefa- 
tura del Estado.) 


INTRODUCCION 


Acaso pueda decirse que el tema de la representación 
pública es el más importante de todos los temas políti- 
cos y uno de los más abstrusos. Hay problemas políticos 
de continuidad y de estabilidad a largo plazo, que son 
los que se resuelven mediante la constitución política 
en Estado representativo. Es cierto que, con mucha fre- 
cuencia, las urgencias de momento hacen olvidar o pos- 
tergar las cuestiones de interés a largo plazo. Pero esta 
postergación lo es sólo en el terreno de la enunciación 
y de las preocupaciones efímeras. Para el estadista y 
para el teórico de la política manda el futuro, y las cues- 
tiones políticas a largo plazo nunca pierden la prioridad 
que les corresponde. 

El interés del tema sube de punto por el hecho de 
que es difícil acercarse a él en limpia actitud de obser- 
vación, de análisis y de raciocinio. Una infinidad de pre- 
juicios, asentados sobre la tradición del pensamiento 
demo-liberal, se oponen a la claridad de visión. Concep- 
tos e imágenes extraídos de la experiencia occidental 
de democracia inorgánica, y que no resisten la discu- 
sión seria, lo perturban todo. Y aquí nos hemos propues- 
to hacer una simple incursión o recorrido alusivo por 
la multitud de aspectos de esta materia, sin ceder a las 
dificultades que ello ofrecía. 

Sucede que, en lo relativo a la representación públi- 
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ca, España está abriendo caminos nuevos y superadores 
de las formas y-fórmulas de la democracia inorgánica. 
El empeño es de una extraordinaria ambición. Como 
quiera que es universalmente reconocida la crisis de los 
patrones políticos que levantó el siglo x1x, un éxito sufi- 
cientemente claro de España en este campo, no podría 
dejar de ser anotado y seguido en el resto del mundo. 
De aquí que convenga sobre manera crear una concien- 
cia lúcida, polémica y crítica entre los españoles de hoy. 
en torno a los hechos y problemas de la representación 
y del Estado representativo. 


Hay que huir del error de pensar en términos de un 
Estado mecánico, bajo la ilusión de crear un artilugio, 
que pueda producir automáticamente, por la disposi- 
ción de sus resortes, la estabilidad y la continuidad po- 
líticas a largo plazo. Tal mecanismo no existe, ni puede 
existir. Nada puede relevar a los miembros de una co- 
munidad política de la tensión espiritual y de la dispo- 
sición moral, sin las cuales la comunidad decae o se des- 
morona. Por esta razón, juzgamos necesario insistir en 
este extremo, acentuándolo hasta el límite, sin perjuicio 
de ponderar las exigencias orgánicas y de sistema des- 
tinadas a crear las mejores condiciones para el ejercicio 
de los deberes y de los derechos públicos, en una co- 
munidad vigorosa y sana. 


1.—EL ORIGEN 
DE LA REPRESENTACION 


La comunidad política es el punto de arranque, el 
origen de la representación, gracias a la cual el pueblo 
participa en las tareas de Gobierno y administra su pro- 
pio destino, dejando reducida el área de lo discrecional 
y de lo arbitrario a los límites convenientes o impres- 
cindibles. De ese origen de la representación han de 
partir todas las consideraciones que quieran hacerse con 
eficacia en torno a los diversos aspectos y cuestiones 
de la representación pública. Para los españoles tiene 
hoy este tema una importancia excepcional, por cuan- 
to estamos empeñados en una renovación y mejora de 
las vías y de los procedimientos de la representación, 
que supere las deficiencias de la democracia inorgánica, 
abriendo nuevos caminos en orden a las soluciones polí- 
ticas del mundo occidental. Es natural que, embarca- 
dos en tan señalada empresa, hagamos de tiempo en 
tiempo una reconsideración global del asunto, para re- 
conocer los avances realizados, para estimar los medios 
y su empleo y para determinar las tareas pendientes. 

En el origen de la representación está la comunidad, 
la nación o el pueblo, como quiera decirse. No puede 
darse la representación verdaderamente sin que haya 
una correspondencia entre la comunidad y los conteni- 
dos de la representación y sus obras, por una parte, y 
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entre esa misma comunidad y los medios, métodos, pro- 
cedimientos, instancias o vías a través de las cuales se 
otorga la representación o se ejercita después de otor- 
gada. Fa de comenzarse, en consecuencia, por mirar 
atentamente en torno, por analizar la realidad social, 
por distinguir sus elementos y sus niveles, para eludir 
el peligro de construcciones fantásticas y peregrinas. 
cuando se trata de juzgar o de hacer en materia de re- 
presentación pública. 

Partir de una imagen equivocada de lo que es o de 
cómo es la comunidad, significa dar origen a una cadena 
de errores que aumentan y se acumulan a cada paso. 
Así la imagen de la comunidad que está en la base del 
pensamiento demoliberal y de sus creaciones políticas 
da razón de cuanto ha llevado a la crisis de los siste- 
mas y de las formas de representación, tal y como se 
reconoce hoy en todo el mundo. Como recuerda Fraga 
Iribarne, “Réformer ou casser”, fué la consigna de Tar- 
dieu para la 111 República Francesa... y un clamor ge- 
neral habla del “fin de la democracia, del crepúsculo de 
la ley” (James Golschmit), de la “décadence de la li- 
berté” (Valery), del “ocaso de la Constitución” (Walter 
Jellinek), de la “decadencia del Parlamento” (Barthele- 
my), de la “crisis del Estado” (Del Vecchio). Y es que 
aquella imagen de la comunidad no refleja accidentes 
ni variedades, diferencias ni concomitancias. La ima- 
gen demoliberal de la comunidad es la de una disper- 
sión de puntos (los individuos) flotando en un fondo co- 
mún y neutro, sin conexión ni contacto entre sí, sin 
peculiaridades ni características. Cada individuo es 
igual a los demás, llegando a la equiparación por el ra- 
sero del más bajo nivel. 


Y evidentemente la comunidad, la nación o el pueblo, 
como quiera llamársele, es lo menos parecido que puede 
imaginarse a una composición geométrica de puntos ais- 
lados, es una persona moral formada por hombres con 
personalidad propia, que nacen y viven en un lugar de- 
terminado, que pertenecen o que constituyen una fami- 
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lia, que ejercen una profesión y que, aun dentro de ésta, 
se adscriben a un tipo de función y de trabajo. No se 
puede tomar al hombre, arrancándole de su medio de 
origen, de acción y de vida, sin desnaturalizarle, convir- 
tiéndole en un guiñapo fantasmal. Todas las previsio- 
nes, cálculos y razonamientos fundados sobre la idea 
del hombre recortada en esa forma, tenían que adole- 
cer, como prueba la experiencia histórica, de su inco- 
rrección inicial. No es de extrañar, por tanto, que la 
imagen de la comunidad levantada sobre esa idea, re- 
sultara monstruosa, sin contacto alguno con la realidad. 
Forzosamente, las construcciones políticas derivadas de 
ella, habían de adolecer de artificiosidad, de amanera- 
miento y de impropiedad. 

La comunidad se ofrece al pensamiento político y a 
la voluntad política, cuando se la contempla limpia- 
mente como un conjunto de hombres agrupados y en- 
trelazados por vínculos de todas clases y constituyendo 
unidades intermedias de vida, sin las cuales el hombre 
no se comprendería. Esa abigarrada y compleja reali- 
dad es la que se abarca en el tríptico conceptual de Fa- 
milia, Municipio y Sindicato como unidades fundamen- 
tales de la vida social, para recoger las vinculaciones 
de sangre, de lugar y de profesión en cada uno de los 
miembros de la comunidad. La representación pública, 
por consiguiente, de acuerdo con la contextura social, 
ha de montarse de modo que permita reflejar en la re- 
presentación los rasgos y peculiaridades de la persona 
moral representada. 
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811.—LAS VIAS 
DE 1A REPRESENTACION 


Familia, Municipio y Sindicato 


El objeto de la representación es hacer posible en 
alguna forma válida la cooperación en la vida pública, 
la participación del pueblo en las tareas del Estado. A 
partir de la comunidad tal cual es, se trata de estable- 
cer procedimientos que puedan reflejar los intereses y 
aspiraciones de dicha comunidad conectando con los 
órganos colegiados a quienes correspondan en cada caso 
las funciones a realizar. La autenticidad en la repre- 
sentación exige que las vías de ella sean adecuadas para 
recoger su complejidad y su entera fisonomía. Así las 
vías de representación entre nosotros se ciñen de mane- 
ra principal a la Familia, el Municipio y el Sindicato. 
Ni aun así se agota la complejidad del cuerpo social y 
nuestro sistema abre paso a la representación de otras 
entidades en algunos casos, como, por ejemplo, el de 
las Cortes Españolas. 

El significado y el peso de la Familia en la composi- 
ción de la comunidad se ha reconocido en el montaje 
de la representació:. dentro de la vida local. Un tercio 
de los miembros de la corporación municipal, como es 
bien sabido, se eligen por el censo de los padres o ca- 
bezas de familia. Y como quiera que el Municipio está 
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luego ampliamente reconocido como vía de representa- 
ción en la espera nacional, resulta de ello para la Fa- 
milia una extensa área de influencia. 

A través de los Municipios se designa el tercio co- 
rrespondiente de la representación en las Cortes. Estos, 
además de la representación familiar, recogen en los 
Ayuntamientos la representación sindical, y traducen 
así, de manera aceptable, la urdimbre y la trama de la 
comunidad viva con sus entrecruzamientos y complica- 
ciones efectivas. El Municipio, en nuestro sistema, es 
órgano representativo, en orden a la vida local, y vía de 
representación en orden a la vida provincial y a la vida 
nacional. 

Y algo de todo punto semejante sucede con el Sin- 
dicato, que abarca los órganos representativos de ese 
carácter por lo que se refiere a los intereses profesio- 
nales, sociales y económicos en las distintas esferas de 
competencia territorial, y es al mismo tiempo, una vía 
general de representación, para la constitución -de los 
Ayuntamientos, de las Cortes, de un gran número de 
órganos consultivos y rectores de la Administración y 
de la vida social, y para un número mayor aún de orga- 
nismos sindicales de competencia jurisdiccional y te- 
rritorial superior. desde las Juntas. Nacionales de Sin- 
dicato hasta los Consejos y Congresos Nacionales. 

Estas tres vías de la representación en nuestro sis- 
tema son congruentes, en cuanto ajustadas a la visión 
de la comunidad política de que se parte. A las tres 
unidades fundamentales de la vida social corresponden 
las tres vías de representación y entremezcladas y com- 
binadas de modo estudiado para lograr síntesis.donde 
juegue su papel relativo cada componente según la 
competencia territorial y jurisdiccional de los diversos 
órganos representativos. El peso de la familia en los 
órganos representativos de la vida local es de la mayor 
importancia; pero sólo por vía indirecta, a través de 
los Municipios y del reflejo que alcance en la represen- 
tación sindical, repercute en los órganos nacionales de 
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carácter representativo, excepto en algún caso de ex- 
cepción. La vía sindical es la más fuerte, caudalosa y 
constante en todos los sectores y niveles de la repre- 
sentación pública en nuestro sistema. 

El cuerpo electoral es en ella tan amplio como la 
comunidad sindicada; pero este cuerpo, para ejercitar 
el sufragio no se constituye en simple agregado o mon- 
tón, sino que aparece ordenado en los cuadros profe- 
sionales, tanto para elegir como para ser elegido. Ello 
da a la representación una autenticidad y un carácter 
muy superiores a los que pudieran alcanzarse en cual- 
quier momento de la democracia inorgánica. Se com- 
prende el relieve que adquiere la vía sindical de 
representación en nuestro sistema, por la aptitud y pro- 
fundidad de la estuctura sindical, que comprende al in- 
dividuo por separado, y sólo en cuanto profesional, y 
a ese mismo individuo en todos sus campos de pro- 
yección: el de la vida local, el de la vida profesional 
comarcal, regional y nacional, y el de la plenitud de 
la vida histórica en la comunidad política. 
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MI.—LOS PROBLEMAS DEL ESTADO 
REPRESENTATIVO 


La más alta vocación del Movimiento Nacional es 
la de dotar al país de una serie de instrumentos po- 
líticos capaces de promover con gran eficacia la esta- 
bilidad y la continuidad en la vida histórica de España. 
En este empeño se han hecho muchas cosas, porque 
es también la más antigua aspiración del Movimiento 
Nacional; pero no están ya todas hechas, entre otras 
razones, porque ello es cuestión de tiempo en buena 
medida y no de expedientes, ideas felices o arbitrismos 
espectaculares. Esa serie de instrumentos políticos es 
lo que llamamos habitualmente Estado representativo, 
porque de la existencia de órganos representativos en 
el Estado, en la Administración y en la vida pública 
en general, se espera aquella virtualidad y eficacia 
respecto de la estabilidad y de la continuidad. Hay. 
pues, un interés del más alto grado en el examen y 
consideración de cuanto se relaciona con este gran 
tema. 

El problema de España a este respecto no es nue- 
vo. Se ha dado antes en otros países. La crisis del 
pensamiento político demoliberal y de las instituciones 
de la democracia inorgánica, generalizada en el mundo 
después de la primera guerra mundial, dieron lugar a 
diversos intentos de nueva instrumentación y funda- 
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mentación de la vida pública. La mayor parte de ellos 
se han hecho bajo el signo del corporativismo; y, mal 
orientados o sin tiempo para alcanzar sus formas Su- 
periores, desembocaron en un torpe remedo y en un 
juego de simulaciones y conatos. Estos precedentes 
hacen que el esfuerzo español de ahora se sitúe por 
algunos, a la primera dificultad, en el cuadro de aque- 
los ensayos. Por otra parte, se da a veces una oscura 
creencia de que el Estado representativo es insepara- 
ble de la democracia inorgánica y de que carecen de 
perspectiva los esfuerzos de superación. Unidas las di- 
ficultades intrínsecas de «uma empresa de tal porte a 
esta mala disposición psicológica, puede suceder que 
el mayor obstáculo para los sucesivos avances proven- 
ga de la coincidencia o acumulación de las dificultades 
y de los prejuicios. 


Si alguien se deja ganar por la desazón, el pesimis- 
mo o la incredulidad en torno al esfuerzo de creación 
política del Movimiento Nacional, no hemos de ser 
nosotros precisamente, mientras seamos capaces de dar 
razón satisfactoria de todos nuestros pasos, de las re- 
sistencias o incomprensiones que susciten y de los es- 
collos que se atraviesan en nuestro camino. Nosotros 
aquí no somos espectadores lejanos y superficiales, sino 
protagonistas, en alguna medida, de la empresa, y gen- 
te que ha profundizado en la cuestión lo bastante, como 
para no obedecer a la inercia, al prejuicio o a la fri- 
volidad. 

Una ojeada por nuestros órganos representativos, 
desde las Cortes al último Ayuntamiento o sindicato 
local, nos enfrenta ineludiblemente con los resabios 
de la filosofía política demoliberal, que habiendo sido 
ya desmantelada, y vapuleada, por sus propios y más 
autorizados corifeos, no vamos a dejar que determine 
nuestras estimaciones y juicios. Cuando se sabe que 
la materia de la política es consistente y que las vota- 
ciones no modifican sus imperativos y sus exigencias; 
cuando se han puesto de manifiesto hasta la saciedad 
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los fraudes, limitaciones, corruptelas y taras del su- 
fragio inorgánico, de los Partidos y de los Parlamen- 
tos, no podemos seguir pensando en términos de la 
llamada “soberanía popular”, ni seguir reclamando tá- 
citamente para nuestras entidades representativas la 
estructura, las formas y los procedimientos de los de 
la democracia inorgánica. Pudiera suceder, incluso, 
que, en algún caso al menos, no halláramos respuesta 
sobre el modo de superar cualquiera de aquellos vicios 
No por ello dejarían de ser vicios comprobados, en 
forma que esté fundada la decisión de no tolerarlos. 
y, sobre todo, la de no promoverlos. 

El caso de la España de hoy no puede asimilarse 
al de los pasados ensayos de corporativismo. Es algo 
que pueden muy bien no saber los extraños, pero que 
sí sabemos nosotros a ciencia cierta. En la obra positi- 
va del Movimiento Nacional, la acción va precedida 
de un pensamiento sistemático y crítico según el cual 
es la idea misma de representación, su fundamento y 
su fin lo que es necesario establecer rigurosamente. 
Ese pensamiento permite determinar lo que queremos 
y lo que necesitamos para realizarlo. Y permite tam- 
bién mantener invariables las objeciones y la repulsa 
hacia las falsas soluciones representativas, que no res- 
ponden a las necesidades reales de la sociedad y que, 
por el contrario, perturban la expresión auténtica de 
los intereses populares, a los que una buena ordena- 
ción representativa debe dar cauce eficaz. 
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MW.—LOS ORGANOS 
DE LA REPRESENTACION 


El ideal o arquetipo de un órgano representativo 
al modo de las Cortes, de los Ayuntamientos o de una 
Junta Sindical, no es el de lo que se llama una asam- 
blea soberana, en el sentido de que puede resolver 
en última instancia y sin limitaciones sobre cualquier 
asunto. El pensamiento político demoliberal subrayó 
con particular energía este aspecto de la soberanía por 
diversos accidentes históricos, que luego han pesado 
mucho, y por su mismo contenido filosófico superado, 
resulta insostenible ante la crítica actual. La imagen 
que mejor cuadra a uno de esos órganos representa- 
tivos, para expresar su carácter, es la de la coopera- 
ción. En ellos se encuentran reunidas unas represen- 
taciones de la comunidad, con unos quehaceres ante 
sí, donde lo arbitrario o discrecional! debe ser mínimo. 
En cuanto a su orientación y actitud ante esos queha- 
ceres vienen moralmente obligados los representantes 
a moverse en el sentido que reclama el mejor servicio 
al “bien común”. Y como aquellos quehaceres tienen 
exigencias propias de índole material, derivadas de la 
correspondencia que se da entre los medios y los fines, 
lo arbitrario, lo soberano, lo discrecional, desaparece 
casi por entero. Sin embargo, la cooperación, en cuanto 
concurso de medios y voluntades para la consecución 
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de un propósito, refleja perfectamente cuanto es pro- 
pio de uno de esos órganos representativos. 

Los órganos representativos del Estado tienen por 
objeto establecer hasta donde sea posible, dada la na- 
turaleza de las necesidades políticas, condiciones de 
cooperación en el tratamiento de los asuntos de la vida 
pública. Y lo conveniente, en relación con este ideal 
o arquetipo, está muy lejos de ser, en cuanto a com- 
posición, origen y funcionamiento, lo que acertó a con- 
cebir y montar la democracia inorgánica, en sus órga- 
nos representativos. Por otra” 'párte! la eficacid del sis- 
tema de Estado" tepreséntativo' desde el punto dé vista 
de los problemas de continuidad y estabilidad política 
a largo plazo, no estriba en la conformidad del sujeto 
con sus propias decisiones voluntarias, como finge 
creer la filosofía demoliberal, de acuerdo: con su' doc- 
trina de la soberanía, sino en razones mucho ménos 
simples y de mayor fundamento. La representación pú- 
blica no admite la configuración de Derecho privado 
del mandato. Como dicte: Javier Conde, “la dialéctica 
de- la representación política resulta incomprensible 
cuando se pretende captarla con el esquema formal 
de la llamada “representación de derecho privado, que 
descansa sobre la articulación de dos voluntades per- 
fectas”. La eficacia del “sistema representativo ha de 
explicarse, pues, de otra manera. 

Lo fundamental es el quehacer para el que se con- 
ciben y establecen los órganos representativos, que és 
por naturaleza un quehacer arduo, y donde conviene 
el concurso colectivo para la mejor ponderación y el 
más completo esclarecimiento de las cosas. Esta mis- 
íma dificultad de la labor y su índole, que aconsejan 
incluirla en la competencia de un órgano representa- 
tivo, hacen deseable la mayor capacidad y preparación 
en los representantes. Pero se trata aquí de capacidad 
y de preparación política, para las que no hay técnica 
alguna de discriminación previa, y de ahí que la ex- 
periencia universal haya llevado a los procedimientos 
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electivos para la designación de los representantes. La 
elección ha de concebirse no como procedimiento de 
conferir un mandato colectivo, sino como procedimien- 
to de designación. La única interpretación de este re- 
curso, capaz de soportar todas las críticas, es la de un 
juego de condiciones apropiadas para el alumbramien- 
to y el ejercicio de las vocaciones políticas, que son, 
por definición, aptitudes políticas. 

Los órganos representativos son, pues, órganos de 
cooperación para el tratamiento de los asuntos públi- 
cos, y la elección un juego de condiciones apropiadas 
para el alumbramiento y ejercicio de las vocaciones 
políticas, a través del derecho a elegir y del derecho 
a ser elegido. La generalidad y la neutralidad del re- 
curso, sobre el supuesto de un orden jurídico de res- 
peto y servicio a los valores de la persona humana, 
es suficiente para que sirva a la promoción de aque- 
llas vocaciones. 

Sirva esto al menos para poner en evidencia que 
la estimación del edificio levantado por el Movimiento 
Nacional hasta ahora con vistas a la realización de 
un tipo de Estado representativo, está lejos de poder 
hacerse con ligereza, si no se quiere incurrir en gran- 
des errores, cuando no en incongruencia y dislate ma- 
nifiestos. Si se quiere discurrir sin contradicciones no 
ha de juzgarse esta obra sohre los esquemas, concep- 
tos, criterios y figuras de la democracia inorgánica, 
cuando responde expresamente a la decisión de apar- 
tarse de ella. Lo primero será situarse en el dominio 
analítico y especulativo al que responde la obra, para 
concluir sobre su valor, primero; y después, sobre sus 
realizaciones. 
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V.—ELl COMETIDO Y EL FUERO 
DE LA REPRESERNTACION 


Al tratar de la atribución de competencias a los ór- 
ganos representativos, en un Estado de este carácter, 
ha de pesar mucho la consideración de que en ellos 
se concentran las vocaciones políticas, es decir, las per- 
sonalidades de mayor capacidad política, dentro de lo 
que es dado alcanzar a través de un sistema que fa- 
vorece su alumbramiento y ejercicio. La tendencia a 
conceder a estos órganos una gama de atribuciones 
muy amplia y cometidos de fiscalización, respecto de 
los órganos ejecutivos del poder político, tiene una ex- 
plicación sencilla. aparte por completo de los criterios 
y supuestos de la filosofía demoliberal. Pero una ex- 
periencia tan extensa y tan antigua, por lo menos, como 
la que abona las excelencias del Estado representati- 
vo, advierte las limitaciones y peligros de la dirección 
política colegiada. El tributo a la coperación que sig- 
nifican los órganos representativos conviene comple- 
tarlo con otros requisitos que respondan a las necesi- 
dades de agilidad y de eficacia, y tengan en cuenta 
las ventajas de situar por encima de todo órgano co- 
legiado y deliberante una autoridad capaz de aprove- 
char sus aportaciones y no sujeta a los motivos y pre- 
ocupaciones de sus miembros. De este modo han ido 
configurándose a lo largo de la Historia los diversos 
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tipos y soluciones de la constitución orgánica del Ea- 
tado, según el relieve que se conceda a sus distintos 
factores y elementos. 

La solución de las cuestiones a que puede dar lugar 
este problema de la atribución de competencias, por 
vía deductiva y de aplicación de principios, a la ma- 
nera del constitucionalismo, es de todo punto impropia 
y no puede extrañar, a la vista de ello, la expresión 
de W. I. Jennigs, según cita de Fraga Iribarne: “En 
estos días las Constituciones vienen como agua, pero 
incluso no se van,como el viento;. les. Ocurren, cosas 
extrañas que no habían, sido previstas por Sus. ¡forja- 
dores.” Las razones que pueden darse en favor de cual- 
quier disposición v arreglo son muy diversas y apenas 
si tienen algún valor en sí mismas, consideradas en 
abstracto, fuera de las peculiaridades de las. tradicio- 
nes de cada país. La especulación racional exclusiva- 
mente no parece de aplicación útil en esta materia; 
y la Historia enseña que el único método de alguna 
seguridad es el de la tradición mantenida y constante, 
donde puede conjugarse el empirismo más apegado a 
la realidad con una cierta dosis de previsión y de 
cálculo. 


Al hablar de Estado representativo o de institucio- 
nes representativas, no hay por qué tener siempre 
ante los ojos la imagen de los parlamentos, como se 
hace con harta frecuencia. El grado de autenticidad 
de las instituciones representativas adecuadas al tiem- 
po actual no puede medirse por su más o menos pare- 
cido con el patrón creado por la democracia inorgáni- 
ca del siglo XIX. Si la cooperación es efectiva, si. de 
las instancias de representación resultan verdadera- 
mente condiciones adecuadas de alumbramiento y ejer- 
cicio de las vocaciones políticas, puede ser una reali- 
dad voluminosa y de la mayor importancia la de un 
Estado representativo estrictamente antiparlamentario. 
Si el grado de intercesión que se alcanza en estos ex- 
tremos no es desde el primer momento el máximo. pero 
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son buenas las bases de partida y se mantiene abier- 
to el horizonte hacia una evolución progresiva, con 
ello no se hace sino seguir la pauta del único método 
adecuado para empeños de creación política de este 
porte. 

En una palabra, si han de sacarse estos temas de la 
trivialidad más insolvente, y si ha de conseguirse al- 
guna validez para los juicios y conclusiones a que se 
llegue en la indagación, será preciso alcanzar térmi- 
nos y referencias superiores a los de la mera sugestión 
de las estampas de la democracia inorgánica. De lo 
contrario, el discurso puede degenerar en un verda- 
dero galimatías sin sentido, como el que resultaría de 
reprochar la falta del juego de partidos políticos a 
quienes comienzan por negar su interés y por decia- 
rarse enemigos de ellos. Cuando se echa de menos el 
ambiente parlamentario y la fluidez y agitación de los 
procesos electorales propios de la democracia inorgá- 
nica, al juzgar un propósito enemigo de tal sistema, 
se llega a algo para lo que no era preciso haber hecho 
ningún camino. El análisis y el examen de estas cues- 
tiones ha de hacerse de cara a los fines que se persi- 
guen con el tipo de Estado representativo, preguntán- 
dose por la esencia que se atribuyen a este sistema o 
tipo de Estado. Un sistema representativo exento de 
rastros y condiciones de la democracia inorgánica es 
compatible con un óptimo servicio a la continuidad y 
la estabilidad políticas a largo plazo, con formas su- 
periores de cooperación en el tratamiento de los asun- 
tos públicos y con recursos mayores que nunca para 
el alumbramiento y ejercicio de las vocaciones polí- 
ticas, 
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Vi.—LA COMUNIDAD 
EN LA REPRESENTACION 


Por bien concebido, ajustado y completo que sea 
un sistema de formas y de instancias de representa- 
ción pública, sin una contribución activa de la comu- 
nidad a su funcionamiento nada se conseguirá desde 
el punto de vista de los fines que se persiguen con el 
Estado representativo. Uno de los extravíos más nefas- 
tos que ha podido aquejar a la mente humana es el 
de aquella idea del “Estado mecánico”, en el que “fuer- 
zas contrapesadas tienden a producir el equilibrio”, 
tal y como se concibió en el siglo xvim e intentó po- 
nerse en práctica a lo largo del siglo xrx. La trasposi- 
ción de los esquemas y modelos mecánicos a las ins- 
tituciones no pasa de extravagante puerilidad, que sin 
embargo estuvo muy extendida en el constituciona- 
lismo demoliberal. Al hablar de los problemas de cons- 
trucción o establecimiento de un Estado representa- 


tivo, no puede olvidarse, por consiguiente, la influen-. 


cia que corresponde a la actitud que adoptan los 
miembros de la comunidad para la realización del pro- 
pósito, cuando les asiste una noción clara de su im- 
portancia. 

No hay artilugio ni composición capaz de reempla- 
zar en la vida de una comunidad a la inteligencia, la 
integridad y la elevación de espíritu de sus miembros. 
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Y sólo si el empeño de edificación institucional tiene 
lugar sobre un cuerpo social sano, que reacciona ade- 
cuadamente a las posibilidades que ofrece un tipo de 
Estado representativo, puede alcanzar entera con- 
gruencia y perspectivas de éxito. Pueden crearse las 
vías de representación, que son a manera de un cau- 
ce dispuesto para que discurra por él un caudal de 
vida; pero ese caudal sólo puede alimentarse adecua- 
damente de la entonación, la clarividencia y la acti- 
vidad de la comunidad misma. Si predomina en el 
ambiente esa particular ceguera que impide ver la 
serie de repercusiones de los actos políticos, y que 
lleva a la frivolidad en el ejercicio de los derechos 
de la representación y en la estimación de sus fun- 
ciones, de poco o de nada servirán las disposiciones 
sabias y los acertados planteamientos. Para que el sis- 
tema representativo alcance su madurez y extienda 
su eficacia hasta donde puede llegar holgadamente, con 
gran provecho para todos, es preciso que la comuni- 
dad posea conciencia del interés que para ella tiene 
y lo muestre con hechos de la amplitud y profundidad 
necesarias. 


El sistema representativo es una convocatoria para 
la cooperación en la vida pública y para su -participa- 
ción eficaz en ella. Si a la invitación o llamada se res- 
ponde con la falta de acierto propia de los pueblos de 
escasa densidad moral y política, no ha de extrañar 
que los resultados no correspondan a lo que podía es- 
perarse del juego de la representación en su debido 
funcionamiento. Y si esto es así siempre, júzguese de 
la importancia de esta contribución que corresponde 
a la comunidad como destinataria y origen del sistema 
representativo, cuando se trata, como en.el caso de 
España, no de seguir caminos trillados, sino de. abrir 
brecha y de implantar fórmulas superadoras. En este 
caso, que es el nuestro, todos, en conjunto, y cada uno 
por separado, estamos llamados a asumir el papel de 
protagonistas en la vida pública, interesándonos por 
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sus cuestiones y llevando el mayor calor y la más es- 
tricta exigencia al ejercicio de los derechos y deberes 
políticos. No se alude con esto a la conveniencia de 
poner principalmente pasión y calor en los temas de 
interés público, que esto es demasiado fácil para los 
españoles. No es pasión, sino reflexión, tenacidad y pro- 
fundidad de juicio, al lado de una consecuencia y sin- 
ceridad a toda prueba. De aquí la importancia de 
cuidar los factores psicológicos e imaginativos que per- 
turban tradicionalmente la consideración de los pro- 
blemas del Estado representativo. Un repertorio de 
conceptos inadecuados y tarados, de origen y por el 
uso, pueden llevar la desorientación a los espíritus, 
hasta alejarles de la actitud debida. En manos de for- 
mas triviales de pensamiento, las gentes pueden ser 
inducidas a la contradicción, a la incoherencia y a la 
versatilidad, cuando más sería de desear la claridad 
de juicio y la autodisciplina moral. 


Ha de pensarse que se trata esencialmente de la con- 
tinuidad y la estabilidad políticas a largo plazo para 
nuestro país, que es algo así como el alfa y el omega 
de la política y de la vida colectiva. No sólo no ha de 
extrañar que no se pueda resolver con ligereza en tal 
materia, sino que la simple facilidad debería preve- 
nirnos en contra. Ya se ha visto a dónde conducen las 
soluciones falaces y de gabinete, que manejan una 
idea arbitraria de la realidad social. Reclamar un es- 
fuerzo de autocrítica o de introspección de los proce- 
sos mentales, una actitud diligente, honesta y respon- 
sable, no es pedir demasiado, sino mantenerse en los 
términos de lo estrictamente imprescindible. 
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Vil.—ELECCION Y SELECCION 


Cuestión de primer orden, entre las que se suscitan 
a propósito de la representación pública, es la relati- 
va a los procedimientos, aun dentro de la utilización 
común de la vía electiva. El uso de la elección es in- 
separable del sistema representativo, pero dentro de 
ella caben gran número de modalidades y de formas 
distintas, según la base social de que se parte y según 
la combinación de los diversos factores que intervie- 
nen en ella. 


In la elección dentro del sistema de democracia in- 
orgánica, la base social de partida influía decisiva- 
mente, dándole su particular fisonomía y su sentido 
propio. Por razón de simple prejuicio filosófico o doc- 
trinario, se partía de establecer como ideal de socie- 
dad la del individualismo. Se proscribían las unidades 
intermedias de la vida social y política. Se quería ex- 
presamente que el individuo aislado, cada individuo, 
y el Estado, se enfrentaran o relacionaran directamen- 
te. Una labor previa al establecimiento de este sistema 
fue la de destruir esas unidades intermedias, cuando 
existían con vigor, y la de impedir que nacieran o se 
desarrollaran después de haberlas destruido. Desmo- 
ronado así el cuerpo social y convertido en un con- 
junto informe de individuos sin conexión alguna entre 
ellos, convocábase a la elección de sus representantes, 
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en un acto confuso y en cierto modo excepcional aun- 
que fuese periódico, y a fin de entenderse y manejar 
aquel caótico electorado, se hizo necesario el alumbra- 
miento de las ideologías políticas y el montaje de los 
correspondientes partidos, causa o efecto de las mismas. 

A todo esto, la filosofía en la que descansaba esta 
construcción pensaba gratuitamente que, mediante la 
elección, se producía una transferencia misteriosa de 
la llamada “voluntad popular” del pueblo a los repre- 
sentantes, quienes resultaban investidos de un poder 
incondicionado e incluso superior al de los mismos re- 
presentados, durante el período de su vigencia. Todo 
era allí arbitrario, ficticio y confuso. Deliberadamente 
se había desarticulado la sociedad, cuando se trata de 
pedirle declaraciones de su voluntad y la designación 
de quienes habían de representarle. De ahí que la de- 
mocracia inorgánica ofreciera tantos estímulos a la 
demagogia, y que el juego político, regido por las 
elecciones en tal sistema, constituyera un montón de 
convencionalismos, amaneramientos y corruptelas, en 


todos los países donde la tradición no neutralizaba sus 
efectos en alguna forma. 


Ahora bien, es evidente que el procedimiento elec- 
tivo y las bases previas de su aplicación han de orde- 
narse para que resulte un procedimiento selectivo. Los 
titulares de la representación conviene que sean hom- 
bres de condiciones generales humanas de alta calidad, 
hombres preparados y hombres dotados de un alto sen- 
tido de la responsabilidad y de las conveniencias, por- 
que de estas cualidades es de las que puede esperarse 
un rendimiento para la vida pública. Y a nada de esto 
se atendía, ni directa ni indirectamente, en el cuadro 
de condiciones creadas para el ejercicio de la elección 

en la democracia inorgánica. 

Por el contrario, en el sistema establecido por el 
Movimiento Nacional se reconoce un papel decisivo a 
la Familia, el Municipio y el Sindicato como unidades 
intermedias de la vida social, hasta el punto de im- 
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ponerlas como cuadro de aplicación y ejercicio del 
procedimiento de elección. Con esto, lejos de desarticu- 
lar la sociedad, cuando se la convoca a una acción es- 
pecífica, se la toma en sus realidades vivas y estable- 
cidas por anticipado, con lo que el cuerpo electoral 
deja de ser aquella especie de caos provocado intencio- 
nadamente en la democracia inorgánica, para conver- 
tirse en una formación ordenada en sus propios cua- 
dros de relación, de desenvolvimiento y de vida. 

Así, en nuestro caso, las probabilidades de que la 
elección se traduzca por sus propios estímulos y resor- 
tes en selección, están sustancialmente acrecentadas 
respecto de las de la democracia inorgánica, ventaja 
que hemos de tratar de explotar a] máximo, fertilizán- 
dola con una conciencia política perspicaz y sensible, 
con una gran elevación de miras, con una consecuen 
cia y con un rigor que le hagan rendir todas sus posi- 
bilidades. En nosotros, la elección y la representación 
no se relacionan con una fábula sobre el origen de la 
sociedad y sobre el fundamento de la convivencia, sino 


que responden al propósito de aprovechar las vocacio- . 


nes políticas, cuya existencia comienza por reconocer- 
se, para establecer un régimen abierto y de cooperación 
en la vida pública, con vistas a resolver satisfactoria- 
mente los problemas de estabilidad y continuidad po- 
líticas a largo plazo. En nosotros, por tanto, reviste 
una importancia capital que el procedimiento electivo 
ofrezca las mayores garantías posibles de traducirse en 
procedimiento selectivo. 
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VI!l.—PROMOCION Y RENOVACION 
EN LAS ESTRUCTURAS — | 
REPRESENTATIVAS A 


El objeto fundamental de un sistema representativo 
es el de promover las vocaciones políticas y.el de abrir 
campo a su ejercicio. Mas, a partir del cumplimiento 
de esa finalidad máxima, y como parte de ella, in- 
cluso, hay que pedir y reclamar del sistema que sirva 
a las conveniencias de renovación y trasvase entre las 
promociones sucesivas O alternativas de titulares de 
la representación. 


Para la teoría y la práctica del Estado representa- 
tivo hay que comprender que todo se reduce a.un 
dispositivo montado en provecho de la-comunidad, y 
cuya misión se cumple tanto mejor cuanto de modo 
más completo absorbe el valor de las aportaciones per- 
sonales y cuanto mayor es el número de éstas.. Se 
presume que quien llega a un ¡puesto representativo 
lleva en su propia personalidad un caudal de dinamis- 
mo, de entusiasmo, de fuerza espiritual y «de aporta- 
ciones concretas. Pero: nada autoriza a .pensar que ese 
caudal sea inagotable y. todo induce a suponer, por el 
contrario, que se trata. de un bagaje limitado en.la 
mayoría de los casos. De ahí la conveniencia de dedi- 
car atención especial al reemplazo de los agotados, por 
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la misma razón de interés que había para promover- 
les en su momento. 

La ya proverbial ingenuidad de los doceañistas que 
elaboraron la Constitución de Cádiz llevó esta preocu- 
pación hasta el extremo de establecer la prohibición 
de ser reelegidos los miembros de aquellas constitu- 
yentes, lo cual, tratándose de una coyuntura revolucio- 
naria y de todo punto excepcional, sirvió para romper 
un tanto la continuidad del empeño. Sin duda que 
puede pensarse en algún recurso de los de esta natu- 
raleza para forzar a que la finalidad de promoción que 
es propia del sistema representativo se perfeccione y 
complete hasta servir” también a las conveniencias de 
renovación, si bien puede' resultar difícil prever las 
ventajas y los inconvenientes de cualquier prescripción 
de ese género. Pero no es nuestro propósito, al tocar 
este tema, fijarnos con preferencia en esas soluciones 
de carácter positivo, sino en los aspectos morales, psi- 
cológicos. y estimativos de cuantos intervienen en los 
hechos de la representación. 


“Tanto al elegir, como en el momento de proponerse 
ser: elegido, deben considerarse las conveniencias de 
la renovación, para determinar la conducta a seguir, 
una vez sopesadas, asimismo, las razones que puedan 
abonar la reelección. Ambas cosas han de tenerse en 
cuenta. También es cierto que hay condiciones de per- 
sonalidad .tan granadas y' completas, que se enrique: 
cen. precisamente con la experiencia y el ejercicio. Son 
los, hombres públicos de excepción, respecto de los cua- 
les sería un desatino desaprovechar sus dotes, preci- 
samente cuando mayor y mejor. rendimiento puede es- 
perarse de ellas. Pero este concurso de excelentes con- 
diciones no es lo.más frecuente. Por lo común, obra 
el desgaste sobre las personas llamadas al cumplimien- 
to de una misión; y pasada una etapa de energía y de 
impulso creador, la tendencia dominante es a la iner- 
cia, cuando no a.la desgana y al escepticismo. Y nunca 
se repetirá demasiado que el sistema, por sí mismo, es 
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suficiente para garantizar un resultado óptimo de su 
funcionamiento, sino que es preciso un complemento 
de espíritu, de calor humano y de sazón moral, que 
nos corresponde aportar a todos, para llenar sus inevi- 
tables huecos y para fertilizar el dispositivo meramen- 
te externo del sistema. La continuidad, que sin duda 
constituye un objetivo político de primer orden, en- 
vuelve el riesgo de convertirse en estancamiento si no 
se concilía sabiamente con las necesidades de renova- 
ción. La solera y la experiencia son irreemplazables, 
pero a condición de que se les ofrezcan aptitudes in- 
éditas para la fecundidad de la obra nueva. De no ser 
así, la misma fuerza vivificadora y de transformación 
puede convertirse en deletérea y corruptora. 

Si no bastasen todas estas consideraciones para pon- 
derar la importancia de las necesidades de renovación 
cuando se trata de los derechos y deberes inherentes 
al funcionamiento de un sistema representativo, bas- 
taría sin duda poner el pensamiento en la sucesión de 
las generaciones. Sería de todo punto impropio veri- 
ficar el enlace entre una y otras por escalones que 
las separen entre sí, en vez de por implicación crecien- 
te y amalgama entre unas y otras. Los pertenecientes 
a las nuevas promociones son testigos directos y me- 
jores conocedores de las realidades nuevas, que siem- 
pre están produciéndose. Está, pues, justificada, la 
atención y hasta el desvelo hacia los problemas de re- 
novación entre los titulares de cargos representativos, 
no menos que entre las otras clases de hombres pú- 

blicos. 
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IX.—LOS TITULARES 
DE LA REPRESENTACION 


A quienes designa por elección la comunidad para el 
ejercicio de funciones públicas de uno u otro carácter 
y de uno u otro rango, corresponde un papel decisivo 
en la eficacia del sistema representativo. Cuando se 
producen fallos o tropiezos es recurso cómodo atribuir- 
los al sistema mismo, sin precisar culpas concretas, 
que pueden ser imputables a quienes de algún modo 
se sirven del complejo institucional. De esta manera 
desaparece toda posibilidad de corrección inmediata, 
para Caer en una acritud y destemplanza de ánimo 
que con mucha frecuencia carece de fundamento y casi 
siempre de perspectiva. 

Llegaron, en una ocasión enviados del Senado ro- 
mano para transmitir un mensaje a Cincinato, quien se 
hallaba trabajando la tierra, y éste se negó a escuchar 
el mensaje hasta vestirse convenientemente para po- 
der recibirlo con decoro. He ahí un gran gesto y una 
muestra ejemplar del sentido de las conveniencias, de 
la seriedad profunda y hasta ceremoniosa del tributo 
a la jerarquía de los valores, que deben adornar al 
hombre público. Y hombres públicos son quienes os- 
tentan la representación de sus conciudadanos. La re- 
presentación ha de asumirse con una alta idea de sus 
cometidos y de su significado. A los representantes in- 
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X.—LA PREPARACION 
EN LAS FUNCIONES 
REPRESENTATIVAS 


Se puede llegar al ejercicio de funciones públicas 
sin más que inteligencia natural y dotes humanas de 
comprensión y de trato, pero es indudable que no 
pueden desempeñarse esas funciones debidamente sin 
un grado de preparación, aun contando con una plenz 
entrega a ellas. Han pasado por completo los tiempos 
en que el quehacer público podía requerir casi exclu- 
sivamente buena voluntad y honesta intención. La vida 
social se ha adensado, ha cobrado manifestaciones 
nuevas y de volumen desconocido hasta hace muy poco, 
y aparecen problemas frente a los cuales la rutina o la 
improvisación no son suficientes. Y es de evidente in- 
terés que los titulares de la representación aparezcan 
a los ojos de todos aureolados por un prestigio incon- 
testable de competencia en las materias relacionadas 
con los cargos para los que han sido designados. De 
no ser así, por fuerza ha de padecer la eficacia, y no 
ya sólo respecto al asunto o los asuntos especiales de 
que se trate, sino también en cuanto a la función re- 
presentativa, y, por repercusión, en lo que se refiere 
al sistema mismo y a lo que él comporta. Conviene, por 
lo tanto, incorporar a la moral y a las preocupaciones 
exigibles a los titulares de cargos representativos una 
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estricta exigencia de competencia técnica, porque, a la 
inversa de lo que sucede en los casos de imprepara- 
ción, cuando se da esa competencia junto al carácter 
representativo de un puesto, despréndese de ella una 
ejemplaridad edificante y provechosa en todos los ór- 
denes. 

Una vez más hay que poner de relieve que los pro- 
blemas de Estado representativo no envuelven sólo 
cuestiones teóricas, orgánicas y funcionales. Aun su- 
poniendo todas esas cuestiones felizmente resueltas, 
ha de concurrir el espíritu de quienes intervienen en 
la representación para resolver en todo lo que no sea 
susceptible de reglamentación ni de ordenación rígi- 
da. En este extremo, al que nos estamos refiriendo, 
la falta de preparación en quienes desempeñan cargos 
representativos puede romper una. vía de agua, por 
donde cunda la desmoralización en todos los términos 
y aspectos del sistema representativo. 


Y no se crea que para llegar a estas conclusiones es 
preciso referirse a la dificultad y delicadeza de las 
tareas legislativas, pensando en las Cortes, por ejem- 
plo. En el ámbito de la representación local, en el de 
la representación sindical, con sus múltiples deriva- 
ciones, hacia órganos de la Seguridad Social y hacia 
órganos consultivos o autónomos —piénsese en el Mu- 
tualismo Laboral— puede aplicarse con exactitud lo 
que cualquiera admitiría respecto a la representación 
en las Cortes. Una ciudad cualquiera, y no digamos si 
se piensa en una gran ciudad, ofrece materia abundan- 
te para numerosas especializaciones técnicas de gran 
porte. Y cuando se trata de enjuiciar en esas materias 
o de tomar posición en torno a las alternativas que 
puedan ofrecer, quien desempeña funciones específica- 
mente políticas no puede comparecer ayuno de los 
conocimientos especiales sin quedar a merced de quie- 
nes los poseen, invirtiendo la jerarquía de los valores 


y de los papeles. , 
La misma superioridad que ponderamos en el siste- 
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ma español respecto al de la democracia inorgánica, 
se traduce en un mayor relieve de la exigencia de pre- 
paración de parte de quienes desempeñan funciones 
representativas. Como sistema, el nuestro, más acorde 
con la estructura real de la sociedad y más ajustado 
a la naturaleza de las cosas, es propicio a la presenta- 
ción y planteamiento de los asuntos descarnados, ri- 
gurosos y concretos, lo cual aleja los peligros de la 
hinchazón y de la retórica vana. Piénsese en el abi- 
garrado y múltiple mundo de la vida sindical, con su 
infinidad de problemas económicos, sociales y técni- 
cos, donde el auditorio y las partes son siempre gente 
avezada y vitalmente interesada en las cuestiones. Todo 
lo que en el sistema de la democracia inorgánica tenía 
salida hacia las especulaciones interminables de eru- 
dición o de polémica filosófica, es aquí cuestión ceñi- 
da y concreta, que exige solvencia y seguridad de 
juicio. 

Estas reflexiones no han de inducir a pensar que 
son los técnicos quienes debieran ostentar los cargos 
representativos, y que debe dirigirse hacia ellos la aten- 
ción de los electores en cada caso. La especialización 
en cualquier disciplina, ciertamente, no es incompati- 
ble con las dotes de visión política y de sentido que 
deben concurrir en los titulares de la representación; 
pero si no hay razón alguna para presumir la falta de 
tales dotes en los especialistas, tampoco la hay para 
tomar la especialización como un título suficiente en 
orden al desempeño de funciones representativas. De 
lo que se trata no es de menospreciar en alguna ma- 
nera las dotes y pt del hombre público, sino 
de propugnar su AE perfección para que 
puedan ejercerse plenamente las funciones de rectoria 
que le corresponden. 
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XI.—EL MOVIMIENTO 
Y LA REPRESENTACION 


La seguridad de juicio y la estricta consecuencia que 
han presidido la edificación de un Estado representa- 
tivo tienen un fiel reflejo en los textos doctrinales o 
positivos que ha ido jalonando la marcha de la Revo- 
lución Nacional. Al cabo de los años transcurridos, im- 
presiona leer ahora el punto sexto de los fundaciona- 
les de la Falange y el cumplimento literal que se le 
ha dado. En efecto, en él se dice textualmente: “Todos 
los españoles participarán en él (el Estado) a través 
de su función familiar, municipal o sindical. Nadie 
participará a través de los partidos políticos. Se abo- 
lirá implacablemente el sistema de los partidos polí- 
ticos con todas sus consecuencias: sufragio inorgánico, 
representación por bandos en lucha y Parlamento del 
tipo conocido.” 


En el preámbulo o exposición de motivos de la Ley 
de 17 de julio de 1942, creando las Cortes Españolas, 
se esclarece así el propósito: “La creación de un régi- 
men jurídico, la ordenación de la actividad adminis- 
trativa del Estado, el encuadramiento del orden nuevo 
en un sistema institucional con claridad y rigor, re- 
quieren un proceso de elaboración del que, tanto para 
lograr la mejor calidad de la obra como para su arrai- 
go en el país, no conviene estén ausentes representa- 
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ciones de los elementos constitutivos de la comunidad 
nacional. El contraste de pareceres —dentro de la uni- 
dad del Régimen—, la audiencia de aspiraciones. la 
crítica fundamentada y solvente, la intervención de la 
técnica legislativa, deben contribuir a dar vitalidad, 
justicia y perfeccionamiento al Derecho positivo de 
la Revolución y a la nueva economía del pueblo es- 
pañol.” 

Más tarde, cuando se inaugura la sexta legislatura 
de las Cortes y Franco promulga en aquel acto la Ley 
de Principios como Ley Fundamental, se incluye en 
el que lleva el número VIII el siguiente: “El carácter 
representativo del orden político es principio hásico 
de nuestras instituciones públicas. La participación 
del pueblo en las tareas legislativas y en las demás 
funciones de interés general se llevará a cabo a través 
de la Familia, el Municipio, el Sindicato y demás enti- 
dades con representación orgánica que, a este fin, re- 
conozcan las leyes. Toda organización política de cual- 
quier índole, al margen de este sistema representativo, 
será considerada ilegal. 


Todos los españoles tendrán acceso a los cargos y 
funciones públicas según su mérito y capacidad.” 

Y hay un texto, entre otros muchos, del Ministro 
Secretario general del Movimiento, Sr. Solís Ruiz, que 
no resistimos la tentación de transcribir, como síntesis 
muy completa de las orientaciones vigentes en esta 
materia de que tratamos. Pertenece al discurso pro- 
nunciado en Villagarcía de Arosa el 17 de marzo de 1957, 
y dice así: “Los propósitos que tenemos, bien fácil son 
de adivinar. Es nuestra propia conducta de estos 
años. Unidad de todos en el quehacer común de una 
Patria, incorporación total, sin exclusiones, del pueblo 
a la acción y la responsabilidad del Movimiento. Re- 
cordad cómo al principio, antes de las primeras elec- 
ciones sindicales celebradas en 1944, nuestros edificios 
sindicales eran frías arboladuras llenas de funcionarios 
que habían de suplir, con buena voluntad, la ausen- 
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cia de los representantes obreros 'y empresarios. Aque- 
llo era un cascarón vacio de contenido. El Sindicato, 
sin embargo, era una cédula natural de encuáadramien- 
to del pueblo, por esa razón tan seria y tan'respetable 
que es el trabaje Nos propusimos con terquédad cons- 
tituir los Sindicatos con el pueblo, ya que ló contrario 
sería una superchería, y ahí está ya circulando por 
medio de sus representantes—mús “de trescientos mil 
en toda España— por todas nuestras casás, tomando 
parte activa como protagonista principal en los Con- 
gresos, asistiendo u sus reuniones reglamentarios, diri- 
giendo la vida de las Mutualidades, desplazándose de 
un lado para otro en el cumplimiento de sus deberes 
representativos, llevando al Ayuntamiento o a las Cor- 
tes el sentir del hombre del trabajo. Pues bien, este 
aliento popular, esta asistencia de toda la Sociedad es- 
pañola, este calor de vida, esta circulación social, hay 
que recibirla, integrarla y ordenarla en el Movimiento, 
más allá del Sindicato, sin que nos asuste la diversidad 
de sus matices o de sus tensiones, porque nunca los 
pueblos son en sus apreciaciones y en sus actitudes 
realidades monolíticas y rígidas, y lo que es necesario 
es la disposición común o unitaria en lo fundamental. 
Si tuviéramos la idea mezquina de que el Movimiento 
era un mero programa, cuando es mucho más, es un 
sistema, y pretendiéramos el encasillamiento y hasta 
el monopolio, cueríamos en lo que nuestros fundadores 
condenaron con más violencia: el espíritu de partido, 
de fracción o de grupo, y no tendríamos autoridad moral 
para quejarnos de que a nuestro lado se levantaran 
otros partidos, otras fracciones y otros ¿rupos. 

Tenemos la seguridad de que la asistencia popular al 
momento actual será aún mayor si mantenemos y re- 
forzamos la existencia de una representación pública, 
auténtica, libre y ordenada a través de las entidades 
de la familia, el Municipio y el Sindicato, piezas bási- 
cas representativas de nuestro Movimiento. 

Cuando nos referimos a la autenticidad, no quere- 
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mos encubrir con este vocablo ninguna manifestación 
popular basada en la mansedumbre o en las ficciones. 
Ál hablar de autenticidad empleamos su verdadera 
acepción y con todas sus consecuencias. Deseamos la 
existencia de una opinión pública a la que es exigible 
pedir asentimiento, a través de aquellas entidades na- 
turales, a. toda obra bien hecha, y estímulos para todo 
lo que quiera hacer de positivo, pero aceptando tam- 
bién escuchar y atender sus disconformidades y sus 
críticas «cuando éstas sean limpias, honradas y cons- 
tructivas." 
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XIl.—FRANCO Y EL SISTEMA :-* - 
REPRESENTATIVO 0 


A ] E AR y 

Si se quiere llegar a. una visión completa del estada 
actual de cosas entre nosotros, en: materia de represen: 
tación pública y de Estado .representativo, es. preciso 
tener en Cuenta el pensamiento de Franco a este TC8y 
pecto, y no sólo ahora, sino a lo largo de toda su obra, 
Ello puede dar la medida de la hondura y firmeza de 
los propósitos, de la continuidad que ha presidido el 
proceso de edificación de nuestro.Estado y de la ac- 
titud con que se mira al futuro, desde el puesto clave 
del Caudillo. Claro es que un simple artículo no pue 
de bastar para recoger todos los. testimonios yy ni sia 
quiera los de mayor solemnidad. Mucho menos -aún ca- 
bría en este bosquejo un recorrido matizado «y pun: 
tual sobre el tratamiento que han: ido recibiendo las 
diversas cuestiones a lo largo de los años. Pero intere- 
sa, a lo menos, dejar establecida. la, antigúedad del 
empeño de crear un tipo de .Estado representativo, su 
mantenimiento como un: objetivo permanente .de. la 
Revolución Nacional, la conciencia .de .los particulares 
ideales de configuración quese han adoptado y el áni: 
mo de abrir paso a mejoras y.conguistas sucesivas. 
En unas declaraciones: de noviembre-de 1937 al co- 
rresponsal de la N..G..W.. “New Service”, decía ya el 
Caudillo: “El nuevo «Estado español será una verda: 
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dera democracia, en la cual todos los ciudadanos par- 
ticiparán en el Gobierno por medio de su actividad 
profesional y de su función especifica.” Y expresio- 
nes de contenido equivalente aparecían en las declara- 
ciones del mismo año a Mister Carney, publicadas en 
“The New York Times Magazine”; en las de 1938 al re- 
.presentante de la National Catholic Welfare Conferen- 
ce, y a un enviado especial del “Jornal do Brazil”, y al 
corresponsal de “La Nación” de Buenos Aires. 


En declaraciones y discursos se mantiene el tema 
invariablemente, día a día, con las mismas expresio- 
nes, denotando que siempre ha constituído una magna 
convicción y preocupación en Franco. Los vicios Y 
defectos de la democracia inorgánica llegan a resu- 
mirse, en su ánimo, en el papel disolvente de los par- 
tidos políticos: El sistema español se concibe expre- 
samente' para hacer innecesarios e impracticables los 
partidos políticos. Sin duda por la dura experiencia 
nacional anterior al Alzamiento, que venía arrastrán- 
dose desde hacía más de cien años, la decisión de edi- 
ficar un Estado representativo va unida a la de evitar 
e impedir el: régimen o sistema de partidos. En su 
discurso de: inauguración de la sexta legislatura, se 
refirió especialmente a este contraste, diciendo: “Exis- 
te una diferencia prácticamente sustancial entre un ór- 
gano legislativo formado por los representantes legí- 
timos de los distintos sectores y entidades, que consti- 
tuyen naturalmente: la comunidad, y aquellos otros 
del pasado, integrados por los que representaban fac- 
cionés o partidos políticos completamente artificiales, 
En éstos, los intereses de los grupos, parciales y mu- 
chas veces contrarios, o por lo menos divergentes, pre- 
dominaron siempre sobre: los reales y auténticos de 

PARA los intereses legítimos de las 
la nacion; Meuenas que zo 1 representados por 
entidades y sectores a y trabados, coin- 
vosotros, prudentemente enfjuicto cional del que son 
ciden siempre con el bien común ra púsible du bién 
parte integrante y sin el cual n0 
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paurticular, Esta es la virtualidad intrínseca que especí- 
fica y distingue a la representación política orgánica 
frente al mecanismo turbio, ciego y pasional de la re- 
presentación montada sobre la multiplicidad de par- 
tidos y la esterilidad del sufragio universal inorgánico.” 

Otro rasgo principal del pensamiento de Franco en 
estas materias que tratamos es el lugar especial que re- 
serva o atribuye al sindicalismo, dentro del complejo en- 
tero del sistema. En mayo de 1952 al inaugurar la cuar- 
ta legislatura, dijo textualmente: “España sabe lo que 
quiere, lo que necesita y los modos de conseguirlo... 
así, por el sindicalismo nacional, concediendo a todas 
las categorías del trabajo unos derechos políticos es- 
pecíficos, realizamos al mismo tiempo la unidad entre 
las clases y su libertad civil y política. Hacemos pro- 
pia la tradición de la lucha de los trabajadores por la 
justicia contra los regímenes explotadores, prescindien- 
do de los extravíos a los que pudo conducir la deses- 
peración, y de las ideologías inconsistentes que un día 
pudieron separarles de nosotros. Reconocemos los mé- 
ritos de cuantos, a lo largo de estos cincuenta años, 
tuvieron el valor de colocarse y de mantenerse contra 
corriente, gritando a una sociedad ofuscada la mise- 
ria y la injusticia que pesaban sobre grandes sectores 
de trabajadores. Por ello, señores Procuradores, con- 
sidero esencial que la estructura sindical se perfeccio- 
ne y se consolide, extienda su esfera de aplicación y 
estreche las mallas de sus cuadros hasta comprender 
la expresión auténtica de la vida social, como instru- 
mento necesario de la política nacional y de justicia a 
la que nos debemos.” Y al mismo discurso pertenece 
este otro párrafo, no menos categórico: “Frente al 
movimiento sindical que crece anárquico, como una 
marea irresistible, después de haber sufrido la pros- 
cripción durante casi un siglo, no es suficiente con 
arrojarle bocados de carne, para entretener su apeti- 
to, SINO Que es preciso reconocer en lo sindical la for- 
ma de expresión de los intereses de grupo en la so- 
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ciedad, y, convirtiéndolo en instrumento de representa 
ción pública, incorporarlo al orden político y legisla- 
tivo.” También en el Mensaje de Fin de Año de 1954, 
decía: “Frente al anquilosamiento, la obcecación y el 
empacho democrático y liberal, el sindicalismo ha sido 
la fuerza motriz y la respuesta social auténtica a los 
errores y amaneramientos incongruentes, y pese a los 
muchos errores que haya podido cometer, ha contraí- 
do, sin embargo, méritos en todos los países, para ha- 
cer de él la forma de la organización social y el mar- 
co de la vida política. Esto es lo que España reconoce 
y sirve con su sindicalismo nacional, que abarca a la 
sociedad entera en sus diversos planos y sectores, ab- 
sorbiendo los modos y tipos de organización del viejo 
liberalismo y montando sobre el sindicato un sistema 
de instrumentos de representación pública. La dureza 
4 la dificultad del camino son propios de una ntisión. 
histórica de vanguardia, y a pesar de que son todavía 
grandes las fuerzas empeñadas en el estancamiento 
de España, son inferiores al genio, al valor y a la fe 
de nuestro pueblo.” Los textos de esta significación son 
numerosísimos y revelan otra de las constantes del 
pensamiento de Franco en estas materias. 
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El Caudillo también ha trazado una imagen del fun- 
cionamiento del sistema en su discurso inaugural de 
la séptima legislatura ante las Cortes, en estos térmi- 
nos: “*...los cabezas de familia eligen a la tercera par- 
te de los concejales de nuestros ayuntamientos, los 
sindicatos otro tercio y las entidades culturales y cor- 
porativas el tercio restante. De esta forma han sido 
elegidos recientemente 32.571 concejales, correspondien- 
tes a la mitad que ahora se renovó, más las vacantes 
producidas desde la anterior elección. Concurrieron a 
las elecciones municipales por el tercio familiar 19.198 
candidatos, para 9.399 concejalías, y fueron conepcadas 
a las urnas 8.241.308 cabezas de familia, Po" el tercio 
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sindical se presentaron 27.172 candidatos para 11.566 
concejalías; y por el tercio de entidades, 35.912 candi- 
datos para 11.616 concejalías. Los municipios de cada 
partido eligen su diputado provincial. De esta suerte, 
los 9.212 ayuntamientos españoles han elegido este año 
487 diputados provinciales. De otra parte, los municipios 
de cada provincia, excluído el de su capital, eligen un 
Procurador en Cortes, de donde resulta que 53 escaños 
de esta Cámara ostentan la representación de los muni- 
cipios, elegidos entre los 55.413 concejales de los respec- 
tivos ayuntamientos, a los que hay que añadir los 33 al- 
caldes de las capitales de provincia y los 53 Procurado- 
res elegidos por los 681 diputados provinciales. Cada 
provincia elige, además, un Consejero nacional, que es 
también Procurador en Cortes. De otra parte, cada uno 
de los 24 Sindicatos nacionales ha elegido tres Procu- 
radores, correspondiendo uno a los empresarios, otro 
a los técnicos y otro a los obreros. Las Hermandades 
de Labradores y Ganaderos eligen 12 Procuradores, de 
los que cuatro representan a los propietarios cultiva- 
dores directos, cuatro a los arrendatarios, aparceros, 
medieros y colonos, y cuatro a los trabajadores agrico- 
las asalariados. Las Cooperativas del Campo, los gre- 
mios de artesanos y las cofradías de pescadores, eli- 
gen también sus procuradores respectivos. 

Por último, tienen igualmente Procuradores electi- 
vos los Colegios profesionales, las Cámaras de Comer- 
cio, las Reales Academias y el Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas. 

En resumen, todo el pueblo español, articuludo en 
sus entidades naturales y profesionales, está represen- 
tado en las Cortes, cuya composición ofrece una ima- 
gen más fiel de la realidad del país que la resultante 
de un sufragio inorgánico. España no es una simple 
masa de individuos dispersos. Por eso reconocemos jun- 
to a la vida individual la vida social, en la que el 
hombre se vincula a una familia, un municipio, un 
sindicato, un colegio profesional y otras corporaciones 
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para la realización de las vocaciones y de los valores 
de la persona humana. 

Esta satisfacción nuestra, bien legítima, por otra par- 
te, no ha de entenderse, sin embargo, como sentimien- 
to o convicción de que la obra está terminada, pero si 
de que podemos considerar resueltas las incógnitas y 
escollos más importantes de nuestra honra y que te- 
nemos ante nosotros un horizonte despejado de evo- 
lución y de desenvolvimiento sucesivo.” 
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EFICACIA REPRESENTATIVA 
Y ESTABILIDAD SOCIAL 


Bajo el impulso del Movimiento Nacio- 
nal, la España de hoy vive y realiza un 
atrevido empeño de innovación en el te- 
rreno de las formas políticas. Es necesa- 
ric que los españoles tengamos concien- 
cia explicita de este hecho, que sitúa a 
nuestra Patria en uno de los planos más 
altos de iniciativa y responsabilidad his- 
tórica. 

Ea democracia inorgánica está en cri- 
sis. Desde hace muchos años se viene re- 
conociendo el hecho y se buscan con an- 
sicdad fórmulas superadoras. En trance de 
levantar un sistema político nuevo, des- 
pués de haberse hundido las viejas estruc- 
turas en la catástrofe que hizo necesario 
el Alzamiento Nacional, España resolvió 
asentar la representación pública sobre 
nuevas bases y edificar un Estado repre- 
sentativo, huyendo de los anlecedentes de 
la anárquica democracia individualista, 
pero sin ceder a la tentación de los mo- 
delos totalitarios que prescinden del asen. 
su del pueblo, 

Examinar dónde hemos llegado en tan 
noble propósito, promover el perfecciona- 
miento de la función representativa, des- 
rrollar las formas orgánicas de expresión 
y participación de la comunidad popular, 
contemplar las posibilidades que nos ofre: 
ce el Nuevo Horizonte de la vida española 
y esclarecer los caminos que han de ]le- 
varnos a tan ambiciosas metas centran el 
interés actual del tema y su enorme im- 
portancia. 

Se trata, en resumen, de construir una 
verdadera democracia orgánica solvente, 
más allá del frustrado planteamiento de- 
moliberal, que sea capaz de resolver so- 
bre un eje estable de justicia la tensa 
problemática social de la época moderna. 


